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C iento veinte años de fructífera existencia registra, a partir del 15 de abril recién pasado, 
el antiguo bitácora del Club Naval de Valparaíso. Sus páginas comienzan a escribirse 
cuando los ecos de la Guerra del Pacífico resonaban con fuerza en el ámbito nacional, 

resaltando las hazañas chilenas y generando con ello una tradición oral que necesariamente 
inducía a la creación institucional de un centro permanente de desarrollo cultural y científico 
que, junto con atesorar las páginas de oro de nuestra historia naval, propendiera al desarrollo 
profesional e integral de los Oficiales de nuestra victoriosa y prestigiada Armada. 

La feliz iniciativa, impulsada por insignes marinos que en muchos casos ostentaban el 
reconocimiento público como héroes navales, se producía cuando el ocaso del Siglo Diecinueve 
comenzaba lentamente a vislumbrarse y cuando los laureles de gloria y victoria aún adornaban 
las cubiertas de los buques de nuestra joven nación, lo cual acrecentaba la convicción que 
la edad venidera representada por el siglo entrante, significaría para la Institución una Era de 
grandes progresos y cambios en todos los ámbitos, donde una cantidad de conocimientos 
sin precedentes estarían disponibles como incentivo constante para un mayor desarrollo de 
las capacidades que las nuevas exigencias demandarían. Así, el 17 de mayo de 1885, en la 
primera reunión ordinaria del Circulo Naval, nombre que adoptó inicialmente el Club, el Capitán 
de Navío don Carlos Condell señalaba: “Tengo la firme convicción que el entusiasmo del primer 
momento no decaerá y que el Círculo Naval será dentro de poco, una de las instituciones más 
florecientes y más prestigiosas del país. Es menester que así sea y así será”. 

Tras 120 años de existencia podemos comprobar el acierto que encerraban las palabras 
del vencedor de Punta Gruesa, ya que, a partir de entonces, el Club inicia su existencia 
enmarcándose esencialmente en la actividad académica orientada a mantener a la Marina y a 
nuestro País a la vanguardia regional en cuanto a capacidades navales y desarrollo marítimo, 
propósitos que se cumplieron exitosamente hasta que las necesidades de seguridad, junto 
al desarrollo y al grado de sofisticación científico y técnico de muchas disciplinas, hicieron 
aconsejable la creación de otras organizaciones institucionales especializadas que continuarían 
la senda iniciada por el entonces Círculo Naval.   

Complementando la actividad académica, el nacimiento del Club Naval permitía también 
establecer el punto de encuentro que materializaba las condiciones apropiadas para fortalecer la 
camaradería y las tradiciones navales en un entorno que fue generando una connotación social 
que se proyectaba más allá del marco institucional, ya que por la importancia de la actividad 
marítima que por esos años registraba el Puerto de Valparaíso, se adhirieron al Círculo Naval 
distinguidas personalidades de la sociedad porteña vinculadas principalmente a la actividad 
comercial y marítima, lo que generó una intensa convivencia cívico-naval que resultaba muy 
importante para la concreción de los esfuerzos comunes destinados a  mantener y acrecentar 
nuestros valores e intereses marítimos. 

El desarrollo de la actividad académica que el Círculo Naval materializaba con relativa 
autonomía culminó a comienzos del siglo veinte con la creación de entidades netamente 
institucionales que, como en el caso de la Academia de Guerra Naval, entre otras, otorgaban 
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la continuidad necesaria y un mayor grado de seguridad. Con ello se produce una evolución 
significativa en el Círculo Naval, la que se caracterizó principalmente por la adopción de la 
denominación de “Club Naval” y el desarrollo de un carácter claramente social y representativo 
de la oficialidad naval en servicio activo o en retiro, quienes en forma exclusiva se constituyen 
a partir de entonces como socios activos de la entidad, en tanto que los integrantes civiles 
adoptan la condición de socios contribuyentes.

La mencionada evolución culmina con el traslado a la imponente sede actual que se ubica 
en la calle Condell en el centro de Valparaíso, cuyos principales salones destacamos en las 
fotografías incluidas como homenaje de aniversario en la portada de esta edición. En la sobria 
elegancia de ese inmueble, junto a los valiosos elementos culturales, históricos, pictóricos y 
artísticos que lo alhajan, se ha acrisolado a través del tiempo el estilo social del marino y el 
espíritu naval que se trasmite en la convivencia diaria de las distintas generaciones de oficiales, 
lo que constituye una extensión de la camaradería y el espíritu de cuerpo que nace entre quienes 
tienen distintas responsabilidades de mando y que comparten los valores y metas orientadas 
a mantener la eficiencia y prestigio institucional que permite navegar con seguridad en el track 
que conduce por la senda del honor y la victoria.

El nuevo aniversario del Club Naval de Valparaíso tiene un especial significado para 
Revista de Marina, ya que esta publicación nace precisamente frente a la necesidad que se 
planteara hace 120 años en el naciente Círculo Naval, en el sentido de contar con un medio 
adecuado para dar a conocer y discutir las materias de interés para el desarrollo futuro del poder 
naval en los ámbitos de las distintas ciencias vinculadas al quehacer profesional y a la cultura. 
Si bien la evolución del Círculo Naval separa a la Revista en el año 1919, su origen se remonta 
directamente al nacimiento de la entidad y a los objetivos académicos allí planteados, que en el 
caso de la publicación se concretaron en torno a la constitución como un órgano de difusión de 
todo aquello relacionado con los intereses marítimos y el poder naval de un Chile poderoso en 
el Pacífico; como elemento divulgador de los adelantos tecnológicos ocurridos en el país y en el 
extranjero; y por sobre todo, como medio de expresión del pensamiento naval chileno orientado 
a dar seguridad a la nación y a inculcar la superlativa trascendencia del mar en nuestro desarrollo 
y progreso.

La historia de superación y éxitos del antiguo Círculo Naval a través de sus 120 años de 
vida, constituye un ejemplo de progreso y eficiencia al servicio de la Institución y sus tradiciones, 
y de todos los Oficiales de Marina, quienes sienten un justificado orgullo cada vez que lo visitan. 
Ese mismo orgullo también está presente en su hija predilecta, “Revista de Marina”, por lo 
que este homenaje editorial, reconociendo la contribución determinante del Club Naval de 
Valparaíso, en la formación de las virtudes y atributos que, como en el caso de la cultura, las 
tradiciones, la amistad y la solidaridad, caracterizan a los oficiales de la Armada de Chile.

Director  Revista de Marina
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